
 
 

Fiesta de todos los Santos de la Orden 

y Jornada de oración por las vocaciones 

13/11/2024 

 
 Conversión permanente 

 

La oración comienza con la exposición del Santísimo Sacramento 

 

HIMNO DE APERTURA 
Se elige un himno apropiado para la sesión de oración 

 

APERTURA 
Comienzo de la oración en donde está reservado el santísimo sacramento: 

 

Preside: Oh Sagrado banquete, 

Comunidad: en que Cristo es nuestra comida, se celebra el memorial de su pasión, el alma se llena de 

Gracia y se nos de la prenda de la gloria futura. 

Preside: Oremos: 

Oh Dios, que en el admirable sacramento de la Eucaristía nos dejaste el memorial de tu pasión, te 

pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que 

experimentemos constantemente en nosotros los frutos de tu redención. Tú que vives y reinas por los 

siglos de los siglos. 

Comunidad: Amén. 

 
Comienzo de la oración en donde no está reservado el santísimo sacramento: 

 

Preside: Oh Señor, tú eres grande y digno de alabanza;   

Comunidad: grande es tu poder y tu sabiduría incalculable. Tú quieres que en alabarte encontremos 

nuestro gozo, porque nos has hecho para ti. 

Preside: Oremos: 

Oh Dios Altísimo, que has bendecido a todas las generaciones en Jesucristo nuestro Salvador y, por 

medio suyo, nos das en abundancia de tu alimento; enséñanos a edificar el Cuerpo de Cristo, que es 

la Iglesia, compartiendo con los demás los dones de tu bondad. Te lo pedimos por Cristo nuestro 

Señor.  

Comunidad: Amén. 

 

 

INTRODUCCIÓN 
A continuación, el que preside u otra persona puede introducir la oración con estas palabras u otras similares: 

 

La llamada a la conversión no sólo se dirige a quienes no han oído hablar de Cristo, sino también a 

quienes ya han abrazado el mensaje y la vida de Cristo, pero no viven de acuerdo con su fe. En el 

Catecismo de la Iglesia Católica leemos: “La llamada de Cristo a la conversión sigue resonando en 

la vida de los cristianos. Esta segunda conversión es una tarea ininterrumpida para toda la Iglesia 



que recibe en su propio seno a los pecadores y que siendo santa al mismo tiempo que necesitada de 

purificación constante, busca sin cesar la penitencia y la renovación” (CEC 1428)  

 

Queridos hermanos (y hermanas), reconocemos que no somos perfectos en la vivencia de nuestra 

vocación y, como tales, necesitamos constantemente una segunda conversión. En esta oración, 

busquemos humildemente la gracia y la misericordia de Dios para que podamos reorientar nuestra 

mirada hacia el Señor Jesús, que es el destino de nuestro camino espiritual y la vía que conduce a este 

destino. Que el Señor nos conceda la gracia de abrazar la conversión permanente para que nuestra 

vida de interioridad, de comunidad y de servicio a la Iglesia sea verdaderamente profética y eficaz.  

 

 

SALMODIA 
El que preside introduce la recitación del Salmo con estas palabras: 

 

Preside: Queridos hermanos (y hermanas), recemos juntos este salmo penitencial con humildad, y 

con espíritu de autorrenovación y arrepentimiento. 

 

 

Salmo 32 

Feliz el que ha sido absuelto de su pecado y liberado de su falta 

 

Ant. Feliz el hombre a quien el Señor no le tiene en cuenta su culpa 

 

¡Feliz el que ha sido absuelto de su pecado 

y liberado de su falta! 

¡Feliz el hombre a quien el Señor 

no le tiene en cuenta su culpa, 

y en cuyo espíritu no hay engaño! 

 

Mientras me quedé callado, 

mis huesos se consumían entre continuos lamentos, 

porque de día y de noche tu mano pesaba sobre mí; 

mi savia se secaba por los ardores del verano. 

 

Pero yo reconocí mi pecado, 

no te escondí mi culpa, 

pensé: «Confesaré mis faltas al Señor». 

¡Y tú perdonaste mi culpa y mi pecado! 

 

Por eso, que todos tus fieles te supliquen 

en el momento de la angustia; 

y cuando irrumpan las aguas caudalosas 

no llegarán hasta ellos. 

Tú eres mi refugio, 

tú me libras de los peligros 

y me colmas con la alegría de la salvación. 

 

Yo te instruiré, 

te enseñaré el camino que debes seguir; 

con los ojos puestos en ti, seré tu consejero. 

No sean irracionales como el caballo y la mula, 



cuyo brío hay que contener con el bozal y el freno 

para poder acercarse. 

 

¡Cuántos son los tormentos del malvado! 

Pero el Señor cubrirá con su amor 

al que confía en él. 

 

¡Alégrense en el Señor, regocíjense los justos! 

¡Canten jubilosos los rectos de corazón! 

 

Gloria al Padre… 

 

Ant. Feliz el hombre a quien el Señor no le tiene en cuenta su culpa. 

 

 

LECTURA DE LA ESCRITURA 

Lectura de la Segunda carta a los Corintios (7,8-11) 

 

Porque, si bien es verdad que los entristecí con mi carta, no me lamento de haberlo hecho. Si antes lo 

lamenté –al saber que aquella carta, aunque sólo fuera momentáneamente, los entristeció– ahora me 

alegro, no porque ustedes se hayan puesto tristes, sino porque esa tristeza fue motivo de 

arrepentimiento. Ustedes, en efecto, han experimentado la tristeza que proviene de Dios, de manera 

que nosotros no les hemos hecho ningún daño. Esa tristeza produce un arrepentimiento que lleva a la 

salvación que no se puede rechazar; en cambio, la tristeza del mundo produce la muerte. Fíjense bien 

lo que ha producido en ustedes esa tristeza querida por Dios. ¡Cuánta solicitud! ¿Qué digo? ¡Cuántas 

excusas! ¡Qué indignación! ¡Cuánto respeto! ¡Cuántos deseos ardientes! ¡Qué preocupación! ¡Qué 

castigo ejemplar! De todas las maneras posibles, ustedes han demostrado que son inocentes en este 

asunto. 

 

 

DE LOS ESCRITOS DE SAN AGUSTÍN 
Tras un breve momento de silencio, alguien puede leer lo siguiente: 

 

Lectura de las Confesiones de San Agustín: 

 

“¡Oh, qué dulce fue para mí carecer de repente de las dulzuras de aquellas bagatelas, las cuales cuanto 

temía entonces perderlas, tanto gustaba ahora de dejarlas! Porque tú las arrojabas de mí, ¡oh verdadera 

y sana dulzura!, tú las arrojabas, y en su lugar entrabas tú, más dulce que todo deleite, aunque no a la 

carne y a la sangre; más claro que toda luz, pero al mismo tiempo más interior que todo secreto; más 

sublime que todos los honores, aunque no para los que se subliman sobre sí. 

Libre estaba ya mi alma de los devoradores cuidados del ambicionar, adquirir y revolcarse en el cieno 

de los placeres y rascarse la sarna de sus apetitos carnales, y hablaba mucho ante ti, ¡oh Dios y Señor 

mío!, claridad mía, riqueza mía y mi salvación.” (Confesiones, IX,1.1). 

 

MEDITACIÓN 
Se pueden observar algunos momentos de meditación en silencio. Si es posible, una breve reflexión 

sobre el tema de la «conversión permanente» 

 

INTERCESIONES 

 

 



Pedimos a Dios, ideal perfecto de toda santidad, que nos conceda servirle en santidad y justicia 

todos los días de nuestra vida con una conversión auténtica del corazón. 

Respuesta: Señor, en tu misericordia, escucha nuestra oración. 

1. Señor, danos un verdadero espíritu de arrepentimiento cuando nos equivocamos en relación 

con nuestros hermanos (y hermanas), dentro y fuera de la comunidad. Que estemos 

dispuestos a perdonar y a recibir el perdón de los demás. Te lo pedimos con fe. 

 

2. Danos, Señor, la gracia de experimentar una verdadera vida de interioridad, y que esta 

interioridad nos lleve a una mayor conciencia de nuestras debilidades para que podamos 

mejorar nuestras actitudes. Danos la capacidad de llegar a los demás con amor. Te lo 

pedimos con fe. 

 

3. Señor Jesús, que nos invitas constantemente al arrepentimiento y a la vida de santidad, haz 

que los miembros de nuestra Orden escuchen tu llamada y se conviertan en testigos 

proféticos para los hombres de nuestro tiempo que rechazan el camino que conduce a ti. Te 

lo pedimos con fe. 

 

4. En la comunidad y a través de ella te buscamos sin descanso. Concédenos que seamos 

humildes al reconocer nuestras debilidades y faltas y que, habiendo alcanzado tal 

conciencia, seamos lo suficientemente valientes para vivir una verdadera conversión. Te lo 

pedimos con fe. 

 

5. Nuestro mundo se enfrenta a diferentes problemas y desafíos: guerras, hambre, destrucción 

del medio ambiente, mal gobierno, desigualdad, negación de los derechos humanos, etc. 

Señor Jesús, infunde el espíritu de arrepentimiento y conversión en los autores y promotores 

de estos males para que el mundo vuelva a conocer la paz y la armonía. Te lo pedimos con 

fe. 

 

LETANÍAS DE LOS SANTOS AGUSTINOS 
Las oraciones de intercesión terminan con la invocación de algunos santos agustinos 

 

Preside: Dirijámonos ahora a nuestros hermanos en la fe e invoquemos su intercesión. 

 

Nuestra Señora de Gracia   Ruega por nosotros 

Nuestra Señora del Socorro   Ruega por nosotros 

Nuestra Señora de la Consolación Ruega por nosotros 

Nuestra Señora del Buen Consejo Ruega por nosotros 

 

Santo Padre, Agustín   Ruega por nosotros 

Santa Monica    Ruega por nosotros 

Santos Alipio y Posidio  Rogad por nosotros 

Santo Guillermo el Ermitaño  Ruega por nosotros 

Beato Juan Bueno   Ruega por nosotros 

Beato Santiago de Viterbo  Ruega por nosotros 

San Nicolás de Tolentino  Ruega por nosotros 

Santa Rita de Cascia   Ruega por nosotros 

Mártires Agustinos de Gafsa  Rogad por nosotros 

Santa Clara de Montefalco  Ruega por nosotros 



San Fulgencio de Ruspe  Ruega por nosotros 

Beato Clemente de Ósimo  Ruega por nosotros 

Beato Guillermo de Toulouse Ruega por nosotros 

Santo Tomás de Villanueva  Ruega por nosotros 

Santa Magdalena de Nagasaki Ruega por nosotros 

San Juan Stone   Ruega por nosotros 

Beata Maria Teresa Fasce  Ruega por nosotros 

Beato Gonzalo de Lagos  Ruega por nosotros 

San Alonso de Orozco  Ruega por nosotros 

San Ezequiel Moreno   Ruega por nosotros 

Beato Guillermo Tirry  Ruega por nosotros 

Beata Elena de Udine   Ruega por nosotros 

Mártires agustinos de Japón  Rogad por nosotros 

Todos los Santos y Santas  Rogad por nosotros 

 

 

Preside: Oremos:  

Oh Dios, luz inefable y pastor eterno que llamaste a san Agustín de los caminos del error para que te 

sirviera en la santidad; concédenos que nuestras vidas sigan su ejemplo y nuestra fe crezca con sus 

enseñanzas. Por nuestro Señor Jesucristo, Hijo tuyo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo, un solo Dios por los siglos de los siglos. 

Comunidad: Amén. 

 

 

 

BENDICIÓN 
Después de las oraciones de intercesión, se bendice a los participantes con el Santísimo Sacramento,  

donde esté expuesto. Si no, se puede impartir una simple bendición. 

 

HIMNO FINAL 
La oración concluye con el canto o la recitación del Magnificat. 

 

 


